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Juventud 
Nota de la redacción: El si­

guiente artículo del poeta. 
coOitarricense Rafael Cardo-
na. fue publicado en La Pren­

sa de México, el 24 de marzo 
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pp 10. Ha llegado a nuestras 
manos como una gentil cor­
tesí::i del poeta don Jorge 
Saenz Cordero, a quien agra­
decemo.> su colaboración. 

1 
De la correspondencia que re-

cibimos de Centroamérica, nos 
lle.;:a el eco de un esfuerzo li­
ten1.do poi· impulsar a la ju­
ventud del Continente hacia el 
género épico en la poesía, sin 
antecedentes que lo hagan .po­
sible -porque a juicio de uno 
de sus promotores, don Bas1-
leo Acuña, de Costa Rica- el 
hombre actual se halla asfixia­
do en formas de vida que ape­

. na;; dan aliento para la lira me-
nor, la miniatura del soneto o 
la anécdota . Los últimos can­
tores de la época que va de 
Ercilla .a Mosén Jacinto Ver­
daguer fenecieron cuando la 
organización del mundo hizo 
imposible el encendido metro 
. Yámbico y el verso alejandr~o 
de catorce caballos de frente, 
o sea de cator~e sílabas. Mien­
tras tanto han cambiado las 
costumbres heroicas y bárba­
r¡¡.s que mantenían a las legio­
nes de Esparta y a los hoplitas 
2riegos con las grebas puestas 
y la rodela embrazada. 

El aliento de la épica se pa­
rece a la respiración agitada 
de un gueHero que suda y san­
gra en la contienda, y los pul­
mones del hombre actual no 
egtán hechos para esa clase de 
inspiración y de fatiga que tan 
de bulto se ve en el metro ho­
mérico, en •·La Eneida" de Vfr­
gilio y en tantos otros poemas 
qt.e formaron pai:te del acento 
vital de las culturas. ¿Cómo es 
posible recomendar un género 
!)·1~ti.<"0') q11e n•) t\ene base algu­
na ~n ia vida moderna? La 
poesía subsigue siempre al he­
cho heroico y sin los materia­
les que éste aporta es impo­
sible que un poeta cante lo que 
no ha sucedido. El ejemplo más 
brillante y burlón que nos pre­
s~nta Cervantes es el de su hé­
roe, don Quijote, que trata de 
r esucitar la caballería andan­
te después de que su fábula 
había sido confinada al des­
ván de la tia rezongona, ·se­
gún el escrutinio que hicie­
ron de los libros de don A­
lonso el ama, el cura y el bar­
bero. 

El propio Ercilla, quien vi­
vió en el ambiente de las ar­
mas,. se destiñó pronto en su 
época. Sus parrafadas líricas 
tienen una asombrosa canti­
dad de versos malos que se. a­
nudan unos a otros Por el la­
do vulgar y frágil de la con­
sonancia y del ritmo. Es Po­
sible que sólo . el interés de la 
historia inmediata salvara al 
autor del fracaso, así 'como uno 
que otro párrafo feliz que pa-
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sa rozando el idilio o la dolien­
te descripción de un hecho. Con 
el hundimiento de ciertQS gé­
neros poéticos se han ido, asi­
mismo los ritmos y acentos ca­
racterísticos de ellos. En la 

poesía moderna --española o 
hispanoamericana- no privan 
hoy más de tres: el heptasí­
labo, el endecasílabo v el ale­
jandrino, metros éstos mucho 
inás adaptables a la potencia 
respiratoria que los grandes 
metros antiguos. ¿Quiénes y 
para qué habrían de usar en Ja 
poesía moderna el dáctilo, el 
anapesto, el espondeo, el yam­
bo, el troqueo, el tribraco, el 
crético, el máquico o el coriain­
bo y todavía otros más que 
llenaron la poesía de Homero o 
de Pindaro, de Horacio o de Lu­
cano? 

La razón de ser del metro 
en su multitud de variantes, 
consiste en expresar estados 
diversos del alma, disparando 
las sílabas arremecidas por el 
acento y el paso de la danza 

'hacia la descripción anecdótica 
de un hecho histórico, produc­
to de las contiendas y de la 
ruina. La evocación elegíaca, 
en cambio, sigue teniendo cam­
po en la expresión poética y 
aún superviven del gran nau­
fragio de la lira los versos, las 
melancólicas ternuras de Gar-
cilaso y sobre todo aquellos de 
Rodrigo Caro a las ruinas de 
Itálica famosa., "La poesía vi­
ve de recuerdos", decía Nico­
lás Heredia, criticando la ".pa­
sión imaginaria" de Hernando 
de Herrera, el grandilocuente. 
La epopeya, su forma más ele­
vada, busca sus argumentos en 
la cuna de los pueblos ponien­
do a contribución la !ábula y 
la historia". 

La poesía no esiá agúnka, 
sólo porque los intrusos de un 
vanguardismo sin destino la 
hayan destrozado formal y 
sub~tancialmente; ha entrado 
en coma y con respiración ar­
tificial por la ausencia de las 
emocipnes cardinales de la tra­
gedia armada. El señor Acuña 
y algunos críticos mexicanos 
tienen razón al señalar la au­
sencia de los contenidos poé­
ticos en la mentalidad actual, 
pues del aliento creador he­
mos pasado a la servidumbre 
de los manteles, a la vida regu­
lada por el silbato fabril y r. 
los efectos telúricos surgidos 
del levantamiento social con 
todas SU$ consecuencias de si­
lencio y orden. Los únicos que 
oodrían escribir en quizás le­
jano futuro una epopeya so­
bre los escombros de hoy es­
tarán posiblemente muy ocu­
pados en adquirir clase e.n 
una sociedad sin clases, si es 
que el torrente desbordado no 
se los lleva también. De ma­
nera que la profecía platóni­
ca · se va cumpliendo y en el 
futuro Podrá haber poesía pe­
ro no poetas. 

Parthenon 
-Los Héroes y lu Sombras-

Rafael Cardona 

El Vencido 

(Greeta) 

Este vencido, que en la piedra dura 
desangra como un cántaro en la arena, 
es se.gún lo denuncia, su melena 
un griego de ideal musculatura. 

Ve cómo es dolorosa esta escultura, 
en que el artista de la Escuela helena 

- le ha dado al torso una fatiga plena 
de inspiración, de cólera y tortura. 

Prol'5ngase su amargo vencimiento 
al través de los siglos; ese. escoplo 
tiene la eternidad del Pensamiento; 

El genio que ha esculpido esa cabeza, 
qll.iso, al dejarla en moribundo soplo, 
darle inmortalidad a ·una Tristeza. 

Nf)h de l.'1 redacción: Agradecemos a don Jorge Sáenz Corder~ 
el h'llJ~rmJ:i facilitado la ecticlón de Padhenon: Los Héroes ., bit 
Sl)mibir,.as, ¡mblicado bajo el signo de ''ábside", en México, 195i. 

"tA NA CION " 

los héroes 

f,..lomero 
Es le mármol que ves, es de aquel griego 

que amaba los hexámetros y el vino, 
grácil como columna del Ictino, 
hecho de luz, sensualidad y fuego. 

Alegre en mocedad, fue triste luego 
cuando aprendió la ciencia del Destino. 
Fue loco, sacerdote y adivino, 

y como era Vidente, quedó ciego. 

Erró por toda Grecia de mendigo, 
Amaba a un viejo can de raza doria 
y con él compar tió la leche, el higo; 

vagó, lloró, ca:itó, se hizo lucero, 
y se durmió en los brazos de la Gloria: 
hizo la Ilíada: se llamaba Homero. 

A.ndrómaca 
"ETERNIDAD DEL DESCONSUELO!' 

Sófocles 
/ 

Ya no más en tu estancia de labores, 
blanda mujer, esposa del desvelo, 
verás a tu hijo iluminar el suelo 
con infantiles gracias y primores; 

ni junto al lecho de épocas mejores 
cori blanca mano bordarás tu velo, 
ni desde el atrio qu~ !'ecorta el cielo 
verás el mar, los pájaros, las flores ... 

Llegó el cletisno'. entre hórrido tumulto 
miras llevar a las argivas naves 
a Héctor, que arrastra sobre el polvo inculto ; 

y en 12 viudez de. tus exilios graves, 
el dolor roerá, lento y oculto, 
tu pecho semej ante al de las aves! 

Sócrates 
Mira esta faz de Término barbudo 
cuya sonrisa, irónica y austera, 
evoca esos· Penates de madera 
que de un tesoro son cofre y escudo. 

Hijo de un escultor y una partera, 
con la eslrigila de su genio pudo 
sacar las almas de su bloque rudo 
y así esculpir la ciencia yerdadera. 

Algo sugiere de tebana esfinge, 
cuando bajo los pól'ticos de Atenas 
propone enigmas o ignorancias tinge; 

y algo de Cristo, cuando al Pecho vierte 
la pócima mortal que heló sus venas 
v le arrancó al imperio de la Muerte. 

Esquilo 
"Un rayo del Cielo te ma.ta.rá.", 

Oráculo Délfico . 

Mira a este viejo Eupálrida. tranquilo 
en su mudez sacerdotal y huraña, 
en cuya calva de árida montaña · 
colma su vena la amplitud de un Nilo. 

Fue má~ que griego. E1·a su nombre Esquflo. 
Su genio era una cólera sin saña: 
el arco de su frente, que Dios baña 
ticllJ! la solidez de un peristilo. ' 

Triste, sobre las sirtes del destierro. 
le puso Grecia, junto al mar de Cela, 
no ya su patria sino su madrastra; 

y le mató el oráculo de hierro: 
el águila, que es todo lo que vuela, 
y la tor1uga, todo lo que arrastra, 

Los héroes y las sombras 

Néstor 
Dulce agoreta, formidable anciano 
de cuya angélica vejez .preclara 
corre como una fuente de agua clara 
tu sibilino verbo de océano! 

Grave Neleida cuya recia mano 
Hércules mismo antaño respetara, 
y que ahora que el dios tu fuerza pára, 
interpretas el vuelo del milano! 

Bajo la fronda de tu encina añosa 
Ja Juventud del ágora congrega 
los olímpicos pleitos -de- la Diosa, 

y tú, que eres patriarca y estratega, 
alzando tu palabra luminosa 
pones la paz entre la armada griega ... 

PR/AJ\10 
"Tellum impelle sine lct11" •• 

Virdllo 

Más que del hacha, del dolor cautivo 
-vieja deidad que el ábrego despeña-, 
bajo la juventud que le domeña 
Príamo cae cual centenario olivo. 

Melló su dardo en el broquel esquivo' 
la inútil mano en que el invierno sueña, 
y el albo cuello de nivosa greña 
doblóse al golpe .del · metal argivo. 

No circundaron a su frente pura, 
en dulce enjambre, los filiales besos 
ni abrió su hueco amor la sepultura; 

cayó. como su prole, a los .excesos 
del Triunfador, v el viento en la llanura 
cubrió de arena · Sl' S sagrado.s huesos! 
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fachada del Partenón (Acrópolis de Alenasl en su estcr:lo act•ml. 


